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Discurso del presidente saliente de CAINCO, Eduardo Paz 

Saludos

Al momento de estar frente a ustedes, lo que espontáneamente sale es un profundo GRACIAS. 
Llegué a CAINCO con el objetivo de servir a la comunidad, de devolver las oportunidades que me dio esta hermosa tierra, en un país donde éstas escasean.

Con la energía que surge del desafío que implica el representar a los asociados de CAINCO,  trabajamos con todo nuestro ser por multiplicar oportunidades para los empresarios, los emprendedores, los hombres y mujeres que tienen el espíritu de superación, las ganas de crecer y de hacer crecer a los suyos, a su comunidad, a su país.

Por eso identificamos pilares para generar oportunidades y en ellos trabajamos sostenidamente

Vimos que era necesaria reforzar la infraestructura. Visualizar y trabajar para que la producción boliviana fluya de este a oeste, de norte a sur. Concebimos proyectos que vinculen la producción de Pando con el mercado argentino y paraguayo. Vimos y soñamos con los polos de desarrollo en la extensa frontera brasilera.

En forma paralela trabajamos en un pilar importante: los mercados. 
El compromiso con nuestros empresarios, con nuestros productores, nos quitó la venda que nos enceguecía e impedía ver en qué áreas éramos competitivos. Vimos claramente las barreras paraarancelarias y con todo respeto planteamos la necesidad de transformarlas en puentes para un comercio más justo. Agradezco la predisposición del embajador de Brasil, Marcel Biato, con quien hemos comenzado a trabajar en una agenda que tiene como fin desgasificar nuestra relación comercial.

Institucionalidad fue otro de los pilares. No fue fácil. Cuántas veces no escuchamos que en Santa Cruz no había liderazgo, que sus instituciones estaban en crisis. Sin embargo, esa red intangible que proyectaba a Bolivia desde Santa Cruz, generando oportunidades para los bolivianos, siguió avanzando. Porque esa energía sana del desarrollo, sigue corriendo por las venas de muchas de las instituciones que quieren el progreso de Santa Cruz y de Bolivia.

Y también nos apoyamos en la formación de nuevos emprendedores. Un pilar que se tradujo en programas que llegaron a nuestros barrios y que como saben, con el programa Al Invest incluso traspasó nuestras fronteras junto a nuestros socios de la Región Andina y Europa.

Y con la mirada puesta en los que no tienen oportunidades trabajamos con el pilar de las redes de protección social. Con el Centro Empresarial y Cultural que inauguramos el año pasado llegamos a todas aquellas personas que por mucho esfuerzo que hagan, no podían aprovechar las oportunidades que le brindaba su sociedad. Trabajamos con niños, mujeres y hombres  que buscan una vida más digna. Con ese objetivo nos hicimos sus socios para desarrollar programas educativos y de formación que les ayuden a mejorar su vida.

Estos pilares tienen una base. Primero un directorio que trabajó y se organizó para dar lo mejor de sí y que me acompañaron en los momentos más difíciles, ahí donde a veces nos sentimos más solos y hay que tomar decisiones. 
Todos los martes, estos hombres y mujeres que conforman el directorio, apasionados por los temas productivos, se quedaban hasta bien entrada la noche debatiendo y trabajando. Y luego se formaban comisiones y destinaban más horas semanales a seguir trabajando. Gracias por ese tiempo, por esa pasión, por ese profesionalismo, talento y creatividad desplegada por el desarrollo de la comunidad empresarial de Santa Cruz y de Bolivia.

Y esos pilares tuvieron un eco en el equipo CAINCO. Un equipo de profesionales jóvenes. A ellos me unen horas de trabajo incansable. Horas de análisis, de debates acalorados a veces, sobre cada paso que dábamos. Horas casi interminables porque éramos conscientes de la responsabilidad que asumíamos con cada acción que desarrollábamos. Horas de paciencia y meditación, y también horas de acción inmediata para lograr el objetivo trazado. En resumen tiempo bien empleado para dejar una institución sólida, para dejar oportunidades a los bolivianos que trabajar por una Santa Cruz y una Bolivia grande.

Este trabajo no fue fácil. Me tocaron momentos duros. Con todos los que mencioné tuvimos que pasar por tormentas que tenían sabor a tsunamis. Pero salimos más fortalecidos de cada encrucijada, venciendo cada dificultad que se nos ponía al frente, transformando la confrontación en propuestas para el desarrollo de Santa Cruz y Bolivia.

Y en aquellas batallas ganadas jugó un papel importante aquel hombre desconocido y aquella mujer anónima que con una sonrisa se acercaron a mí, me extendieron su mano, y sin pedir nada a cambio, me alentaban para que siga adelante.

Gracias a esos niños de los barrios que cada vez que iba al Centro Empresarial y Cultural de CAINCO, sin complejos me mostraban sus sueños y sus problemas a través de sus dibujos, de sus historias de vida.

Gracias a ese empresario boliviano que pese a lo que decía la televisión y los periódicos sobre la situación del país, se levanta cada mañana con su sueño intacto de hacer crecer más su emprendimiento. Gracias a ese empresario que vino desde todo rincón de Bolivia, me contó sus dificultades y me pidió que siga trabajando.

Gracias a ese trabajador, que pese a lo difícil de su situación, nunca tiró la toalla. Por el contrario puso lo mejor de sí para remontar los problemas y así se convirtió en una pieza fundamental de este modelo de desarrollo exitoso que estamos compartiendo con toda Bolivia.

Gracias a ese empresario y trabajador que nunca vi. De ellos recibí su energía, la misma que forjó a esta tierra fecunda y progresista. La misma que me dio el norte para trabajar durante estos 6 años en CAINCO. Ellos son parte de la fuerza que me motivó a recorrer este camino. 

Y gracias también a los que nos pusieron piedras en el camino. Gracias al que no estuvo de acuerdo con lo que hicimos. Ello me forjó en la adversidad, me enriqueció, me hizo fuerte, me hizo humilde y me llenó de dignidad.

Gracias también al que me forjó en el debate sano y respetuoso, que expuso sus ideas generando espacios de reflexión que sólo tenía como objetivo pensar y hacer un mejor país.

Y gracias a mi familia.

A mi padre. Su consejo sabio y sobre todo su mirada de apoyo fueron un sustento irremplazable durante todo este periodo.

A mi madre con su laboriosidad y su fe reflejada en oraciones al supremo, para que guie nuestros pasos.

A mis hermanos y sus llamadas de aliento, su compañía permanente.

A mis abuelos.

A mi amada esposa Nadia, pues su presencia siempre fue la vitamina que luchó contra las flaquezas cuando estas acechaban. Gracias por aguantar mis ausencias.

Gracias a mis hijos Eduardo y Nadia, por esperarme y hoy darme la oportunidad de reencontrarnos de nuevo.

Momentos difíciles sacaron lo mejor de nosotros para sembrar en territorio virgen. Y esta noche celebramos el arribo de una nueva gestión que nos augura una cosecha provechosa. 

Dejamos en buenas manos CAINCO, porque son esas las manos de todos los presentes y de los que no están aquí pero que nos siguen con su trabajo fructífero. 

Las manos que se abren para saludar efusivamente a todos los bolivianos que aman esta tierra. 

Las manos que nos unen para transformar las oportunidades en realidades de crecimiento y superación.

Manos abiertas y sinceras que renuevan las esperanzas y los sueños.

Manos ansiosas de construir mejores días para la región y el país.

Muchas gracias.
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